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G O M P O S T E L A N O , 

M I E R C O L E S 1 0 D E FEBRERO D E I ó I T. 

E/ Mariscal de Campo D. Ulises Alhergoti, Gobernador 
'Militar y Volkico interino de esta dudad de Santiago y su 
provincia, admirador de las gloriosas .empresas del siempre memo
rable y nunca bien llorado MARQUES- DE LA ROMANA , ha 

^creido conveniente rendirle el tributo de eterna propensión y 
patriótico sentimiento, con disponer' que en el Diario de esta 
ciudad se copie traducido el capitulo que inserta la Ghzeta 
de Lisboa con fecha i del corriente Febrero, á fin de hacer 
universal el sentimiento de la pérdida de tan insigne General, 
y de un tan' leal y generoso Vasallo .de mesiro augusto Sobe
rano FERNANDO VXI; . 

Lisboa z de Febrero. 

En el día 23 de Enero falleció en eí quartel general 
de Cartajo á los 49 años de edad el Excmo. Sr. D. Pedro 
Caro y Sureda, Marques de la Romana, Grande de E s p a ñ a 
Caballero Gran Cruz de la Real Orden Española - de Car
los I I I , Capitán general de los Reales éxércitos de S. M . C. 
y natural de la ciudad de Palma en la isla de Mallorca. 

Después de una educación correspondiente á su alto na
cimiento, en la que hizo rápidos progresos en las lenguas 
latina, griega y liebrea., siéndole muy,- familiar la lectura 
de los autores clásicos de estas lenguas: émulo de su pa
dre, que terminó gloriosamente sus dias en el campo del 
honor, en la expedición de Argel en el ano de 1775,, co
menzó su carrera militar de Guardia Marina en la Rea.í 
Armada, dotode cojjinuó hasta la guerra de la revokidoa 
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de Francia, -en cuya época, hallándose capitán de fragata, 
pasó con la graduación de Coronel al exérciro de Navarra, 
baxo las ^órdenes de su tío el teniente General D . Ventura 

¡Caro, y después al de Cataluña en los quales por su Valor 
y distinguidos servicios obtuvo dignamente los grados sucesi
vos hasta , el de teniente General. 

En 1811 fué nombrado Capitán general de Cataluña y 
Presidente de su Real Audiencia , en cuyo empiéo tuvo oca
siones de manifestar sus vastos'conocimientos y su política; sien
do después nombrado Director general de ingenieros y Con
sejero de~ guerra. 

Las insidiosas miras que ya entonces tenía el tirano de Eu
ropa, le induxeron á separar- de España al Marques de la 
Roman.a con gran parte de las mejores tropas; en cuyo co
mando manife-itó la inteligencia y delicadeza que son notorias, 
hasta que llegando á su noticia én medio de los yelos del 
norte el estado de su amada Patria., voló desde allá á so
correrla con sus tropas, venciendo para esto mil dificultades 
y peligros. ) 

En el mando del exército de- la Izquierda, que luego 
obtuvo, executó las retiradas y movimientos n ías diestros 
suspendiendo y frustrando los proyectos de las fuerzas siem
pre superiores de lo* enemigos, por cuya conducta y cien
cia militar consiguió lanzarlos del r,eyno de Galicia con ad
miración de ellos mismos, y de quantos conocían los pocos 
medios que estaban a su disposición. 

Poco después fué llamado para la Junta Central, donde 
se presentó ^ no como un General victorioso , mas como 
el representante mas moderado; manifestando únicamente 
toda la fuerza de su carácter en el ^oto que dió en el 
mes de Octubre de 1809 sobre la necesidad de formar i n -
mediatamei/te un .Consejo de„Regencia. , 

En 24 de Eneró de 1810, haiíándose el Gobierno dis
perso por la invasión de los franceses en las Andalucías, 
volvió á .tomar el mando del exército de Extremadura, sicn-
ü o de tanta importancia su presencia, que á ella se debió 
;cn gran parte el ^uíusiasmo manifestado en Badajoz y en 
toda la provincia, % _ 



Bien notorios son ios esfuerzos que llenen hecho desde 
entonces los enemigos, y la destreza con que el Marques 
de la Romana supo destruirles sus planos, hasta que libre 
la Extremadura, y adelantado Massena para la línea inme
diata á Torres Vedras, corrió apresurado con dos divisio
nes de su mando, recibiendo al pasar muchas pruebas de 
estimación en la ciudad de Lisboa, y asintió tréspues cons
tantemente al lado de su inclyto amigo Lord WeUington, 
digno apreciador de su ínériío y virtudes, y cuyo testimo
nio sería suficiente para graduar la pérdida que con su 
muerte ha sufrido la España y la causa común de las dos 
Naciones aliadas; aun quando no tuviéramos las muchas 
pruebas de entusiasmo público que su nombre y fama'ins-
piraban en todas las partes. 

, Los Ministros Ingles y Español , el Almirante Berkeíey, 
el regimiento portugués de línea num.0 12, un cuerpo de 
los voluntarios Reales del Comercio, un batallón de la br i 
gada Real de Marina, varios Generales ingleses y portugue
ses, y un gran número de oficiales de las tres Naciones 
eomponian la pompa fúnebre del cadáver de este célebre 
General, hasta el momento en que sus entrañas fueron 
sepultadas jifnto al altar, de la «acristía de S. Gerónimo, 
y el resto depoiitado en la casa de dónde debe ser coadu
cido á España. 

rC(tdiz 13 de Enero. 

En los números 5S , 59 y 60 del memorial militar y patrió
tico del exército de la Izquierda, se han insertado unos muy 
ioteresanres íiocumentos hallados én xiHa balija interceprada ú l 
timamente y presentada al Marques de la Romana. ír El p r i 
mer documento es una carta de Azanza á Urquijo, en don
de le manifiesta terminantemente el pian de agregar toda la 
Península al imperio francés/ Sentimos que la estrechez de nues
tros límites no «os permita presentarla Antera; pero en un 
breve extracto manifestaremos lo roas esencial de su conteni
do. Después de muchos preámbulos en que manifiesta sus te
mores anteriores y IÍUamargura de su corazón , le participa 
que fué citado -a ¿ y i de Talleyrand, el qual le dixo >-Que 



la Francia había expendido grandes caudales y muchos exer-
citos en la Península y que debía indemnizarse -de tantos sa
crificios : que la misma sangre de Napoleón le habia sido' in
grata á esfe Emperador y descuidado sus intereses i_ que las 
disoluciones de José, y, la ignorancia y capritho de sus mi
nistros habian prolbngado una guerra que hace mucho tiempo 
que debería estar concluida : que Cabarrus solo habia hecho 
Bias mal á la causa francesa , que las batallas de Bailen y Ta-
avera: y que' así la Península y la Italia serian reunidas ,é ' 

incorporadas al imperio francés.—Le manifestó Azanza que no 
era lo mismo mudar ÚQ dinastía que perderla independen
cia y el nombre español: qué el pueblo de las provincias si
tuadas allá del Ebro ^ufrian sin gran tumulto el gobierno de 
José: pero que en quailto Bonaparte decretó la ÍCM moción de 
gobiernos militares en tilas, principió una grande insurrección: 
que la causa de no estar ya concluida la guerra de la Pe
nínsula provenía de los Generales francesas que han tratado ' 
con despotismo y crueldad á los pueblas ; que han combina
do mal y exécutado peor los planes de campaña y dexado per
der las mejores ocasiones ; que los insurgentes te habian reu
nido en Cortes y trataban de formar una legislación univer
sal para toda la - n3oa#rquta; que con una novéciad tan funes
ta , todos los partidos se agregarían al de los insurgentes: que 
estos antes preferirían la muerte que la esclavitud : que la guer
ra duraría mucho mas y los ingleses auxiliarían "mas y mas . 
nuestra causa en tales circunstancias &c.—A todo esto res
pondió Talleyrand que no le habia llamado para poner du
das en lo que ya estaba determinado por la mas alta sabi
duría y la mas profunda política : y concluyó dándole la-en
horabuena por pertenecér ya á la gran familia.—El resto de 
ía carta es lina confesión ingenua de Azanza de los remor
dimientos que le agitan por no haber seguido en nuestra re
solución la causa del honor y de la justicia. 

(Se continuará.) 
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